Historia Oral “conocer lo que pasó para pensar lo que queremos que sea”

Proyecto Canal a Mayor Buratovich.

Entrevista a Riri Couste 

Hija de Julio C. Couste, constructor de la obra.
“Tozudo... capetuz, capetuz”

Julio C. 

“... el mas chico, el nació el 14 de octubre, mi abuela el primer nombre lo elegía y el segundo iba al almanaque, así es como le puso Calixto porque nació el 14 de Octubre el día de San Calixto, por eso mi padre nunca firmo Julio Calixto, siempre firmo Julio C. no le gustaba Calixto. Venia el padre Chingarion, el padre Calixto... de Fortín, daba misa, iba a desayunar a casa y era un cura como para esta época, era un morocho con los pelos parados ¡daba unos sermones! y un día le dice a mi papá, pero no don Julio, firme Calixto usted sabe que Calixto en latín quiere decir hermosísimo, así que nosotros somos hermosísimos como no va a firmar Calixto, pero se murió firmando Julio C.”

Estudios.

“El estudio en la Universidad de Buenos Aires y se recibió recién cumplido los 23 años de Ingeniero Civil, tuvo cátedra en la Universidad, fue muy buen alumno, a los 5 años lo tuvieron pupilo en un colegio francés porque mis abuelos hicieron un viaje a Francia. Después estudio en el Colegio San José y vos sabes ves que yo me escribí con compañeros de el cuando cumplieron las bodas de oro, ellos no sabían que mi papá había fallecido, yo les comunique y tuve correspondencia con algunos de ellos”.  

1926.

“... después en el año 26 el abuelo lo trajo a Villarino, la estación era Algarrobo, el abuelo tenia 4 leguas de campo y destino una parte para la estación y fundo el pueblo, mi abuelo lo desmonto al campo, hubo que desmontarlo y las maquinarias que tenían... los tractores que tenían... 

Canal a M. Buratovich.

“…tuvo contacto con gente de acá, con Pellerano y esteee... el insistía ya estando en la Colonia Couste con el riego de la zona norte y no se como le presentaron el asunto este de Buratovich y le gusto, me parece que Pellerano fue hablar con el a Medanos, lo contactaron, lo vino a ver, le gusto la propuesta y así empezó la historia. Y en el año 39 empezaron, lo nombraron a el como el responsable del proyecto.

Riachuelo vs. Villarino.

Mi papá trabajo con el Ingeniero Ballester en el Riachuelo, lo quería mucho a mi papá, no porque sea mi padre, y lo quería volver a llevar. El le agradeció pero le dijo que a Villarino no lo dejaba porque acá había mucho por hacer, ya estaba con el proyecto de riego. Pensaba en el proyecto para la zona norte, estaba hablando con gente de Origone, con los Pezutti y algunos políticos.

Campamentos. 

“La vida en los campamentos era muy dura, ahora por paseo será otra cosa y con las carpas de ahora ni te cuento, pero con las carpas que nosotros teníamos... además estábamos dentro del monte, era duro y eso que yo fui la que menos la viví porque estaba pupila.; se te helaba... si vos dejabas un vaso con agua al otro día era escarcha, era tremendo.

Además eso no se hizo en 20 ni en 30 días, fueron 4 años de lucha, y muchísimas veces el Canal le costo gripes a mi padre porque el lo recorría en calzoncillos tanto en verano como en invierno. Y si vos das con algún canalero, que quede algún canalero de entonces, te dice”.

La Sarita.

Fue difícil salir de “La Sarita” donde habían hecho las compuertas porque eso era muy arenoso y los vientos soplaban tanto... te imaginas lo que hacían... y otras vez con las palas... fue una lucha, una lucha grande y partida.

Cocina.

Se cavaba un metro o metro y medio, dos escalones tenia mira para mas datos  y después las chapas arriba, se cocinaba, se comía, había abrigo si se quiere, porque no nos daba para tener una carpa de cocina, ni una casilla. Ojala hubiera habido las casillas que se usan hoy en CORFO, no ni pensar, eran épocas muy difíciles... y  sin plata.

Lejarraga.

Era el que conseguía... daba vueltas por los Bancos y conseguía para poder seguir la obra... ese era el Dr. Arnaldo Lejarraga. Gente que estaba vinculada... porque tenia que haber alguno que tenia que gestionar para pagar el personal... porque al personal había que pagarle.

El hijo prodigo.

Nosotras le decíamos que era su hijo prodigo... él eso lo hizo con mucho, mucho cariño... y le dedico mira, todo su tiempo. Nosotros vivíamos en donde estaba la escuela vieja, donde tiene el taller Pezutti... ahí vivimos nosotros. En las dos ventanas en lo que viene hacer el final del taller el tenia su escritorio, no le tocaras un papel de ahí, nosotras íbamos limpiábamos, le queríamos ordenar y nos levantaba en peso porque tenia planillas en donde había hecho los cálculos, que no había que tocárselas y nosotras las movíamos de lugar, en vez de ordenar, desordenábamos. Porque el tenia el trabajo suyo ordenado a su manera.

Antes y después.

¡Por ejemplo allá en “La Carlota” tuvieron unos alfalfares!.

Homenajes.

Le hicieron a mi padre muchos homenajes, uno te voy a decir donde, viste donde vive la vasca Iturain, eso era “Bernardino Rivadavia”. Ahí los regantes hicieron un almuerzo porque el se retiraba, no solamente los de acá, todos los regantes incluidos los de Bahía Blanca y le obsequiaron una medalla de oro hecha a mano... la Republica Argentina y destacado el partido de Villarino con una esmeralda en la zona de riego.

Imágenes.

Esas fotos sacadas en la boca toma viendo pasar el agua... era una alegría tremenda... porque eso no tuvo precio para ellos.

Mis nietos.

“Tengo que llevarlos hasta Ascasubi... alquilar un coche e indicarles cual es el canal que hizo el bisabuelo”

Cheque.

El ya se había retirado del Canal y le pidieron, no se que problema hubo, que les hiciera ese trabajo. Entonces el sí, les dijo que si, como no,  ¿y cuantos van hacer tus honorarios? Nada, nada. Entonces ellos en atención a lo que había hecho mi padre, le dieron ese cheque de $250 que no se ni quien lo firmo, ni donde puede estar... porque en mi casa en ese sentido fueron muy descuidados... este... y él como era tozudo, capetuz, capetuz, francés de los bajos pirineos, no lo cobro no porque eso le cayo mal, porque él les había dado la palabra de que el no les iba a cobrar nada y la palabra de él valía... no fue un capricho.

 Perfil Capetuz.

Un hombre de palabra, tozudo, capetuz, capetuz, como son los vascos franceses, de los bajos pirineos. Y tengo a mi oculista que es de la misma parte que mis abuelos y le digo: tozudo capetuz... sí me dice.
